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Guión 

Para la ordenación presbiteral de Juan Javier Mestres

Catedral de Gualeguaychú

 Domingo 9 de diciembre de 1973

Introducción 
Queridos hermanos:

Dentro de unos instantes el Pastor de esta diócesis
 consagrará sacerdote a Juan Javier Mestres. Esto es lo que nos ha reunido hoy aquí. Y debemos disponernos a participar de esta celebración con una profunda fe. Sin fe no tiene sentido hab1ar de sacerdocio, hablar de renuncia, hablar de entrega, de consagración. Lo que a los ojos del mundo es locura, para Juan Javier es la posibilidad de 1a realización personal más plena. Lo que para el mundo es una ceremonia intrascendente, para nosotros todos es un lenguaje de signos sacramentales que a la vez nos hablan y nos ocultan un misterio inescrutable que se ha de realizar boy esta iglesia Catedral. Profunda fe. Porque sin fe no tiene sentido el sacerdote, ese misterio viviente que es el sacerdote: ese hombre que renuncia al afecto humano de un hogar y suscita por otra parte las adhesiones y afectos más entrañables; ese hombre ‘que no tiene hijos de la carne y sin embargo es llamado por antonomasia “Padre”, porque capaz de engendrar sobrenaturalmente muchos hijos para Dios. El sacerdote: un ser misterioso. Ese hombre que no busca la intimidad de una esposa y recibe sin embargo las confidencias más profundas en el confesionario
.
El sacerdote, de quien debería decirse siempre aquello que alguien dijo del Cura de Ars: Vi a Dios en un hombre. El sacerdote: un hombre separado de los hombres y constituido en puente que hable a los hombres de Dios y a Dios de los hombres, que del cielo traiga el perdón y la gracia y al cielo eleve las oraciones de la tierra. El sacerdote: un misterio, Cristo mismo perpetuado con lenguaje humano para llevar su redención a todos.

Dios elige sus sace entre los predilectos y los llama. También Juan Javier un día fue llamado. Y hoy está aquí respondiendo, como la Virgen, 1a Madre del Primer sacerdote: “Señor, hágase en mi según tu Palabra”.
Letanías
Se acerca ya el momento de la ordenación y 1a Iglesia, considerando la trascendencia de este acto para el ordenando y para los hombres a él confiados en su futuro ministerio  sacerdotal, prorrumpe en un potente coro de oraciones e implora la gracia y los méritos de Cristo y del ejército de santos que copiaron su imagen a lo largo de la historia. Las letanías de los santos son así como un punto de feliz encuentro entre la Iglesia peregrinante y la Iglesia triunfante, entre la liturgia de la tierra y la liturgia del cielo. A ese ejército de santos, capitaneados por Cristo, a ese gesta, se incorpora toda sacerdote. A esa gesta, se incorpora hoy Juan Javier.
Imposición de manos del Obispo

Hemos llegado al punto culminante de la ceremonia de ordenación. El Obispo impondrá sus manos en silencio al candidato arrodillado ante él. Los sacerdotes presentes, siguiendo una antigua costumbre de la Iglesia impondrán a su vez sus manos sobre el ordenando. Mientras tanto invocaremos al Espíritu Santo para que descienda sobre é1y lo constituya presbítero. La imposición de manos del Obispo y las palabras consecratorias realizan la verdadera ordenación. 
Unción con el crisma
El Espíritu de Dios ha descendido. El Poder del Altísimo se ha inclinado sobre el alma del neosacerdote. La diestra de Dios le ha bendecido e imprimió en su interior el indeleble carácter sacerdotal, conformándolo a la imagen de Cristo, Sumo y Eterno sacerdote.

Presentación de las ofrendas

Continuamos con la Eucaristía, que es la primera misa concelebrada por el neopresbítero en unión con su Pastor. La vida del sacerdote es un ofertorio viviente quemado en holocausto al Padre celestial. Pero todos, también los que no somos sacerdotes debemos ofrecernos al Padre poniéndonos como hijos a disposición de su voluntad.
Antes de la comunión
Cada vez que comulgamos, nuestra alma se hace morada del Dios Altísimo, se hace un nuevo sagrario que guarda a Cristo. Tal es el don que nos hace Dios y que nos ganó al precio de su sangre.
Hernán Quijano Guesalaga

� Ese año yo había ingresado al Seminario de Paraná para los estudios de teología. Todos los cursos de teología se daban por entonces cíclicamente, de modo que éramos compañeros de aula tanto los que comenzábamos como los que cursaban su cuarto y último año. Juan Javier Mestres terminaba ese año; fuimos compañeros sólo durante 1973. Lo acompañé en su ordenación en Gualeguaychú. Él me había pedido que le hiciera el guión de la liturgia. 


� Mons. Pedro Boxler.


� Cf. Siervo de Dios Padre Luis María Etcheverry Boneo, Conferencias Cuaresmales sobre el sacerdote en la Catedral de Buenos Aires.





